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E L  M U N D O  M IL I T A R .

CRONICA OE LA SEMANA.

"i-'

E X T E R IO R .

' L  discorso dirigido por S. M. el Empera­

dor Napoleón en la apertura de las 

I Cámaras, parece indicar el adreoi- 
mfenlo de una nuera era , dedicada i  
los asuntos interiores del Imperio, 
«cuya actiridad adiDinistratira ha de 
emplearse casi esclosivamente eu los 

medios de asegurar ei equilibrio en 
el ramo de Hacienda, el bienestar y 
la prosperidad de la nación, procu-7 rando el desarrollo de la rlda mer­
cantil é industrial, j  elevando el me- 
j canismo administrativo i  toda la per­
fección posible.»

Tales son sus propias palabras; j  de su grave importan­
cia se desprenden consideraciones que arrujan algnna loa 
sobre la marcha que dicho Gobierno se propone seguir en 
las cuestiones internacionales pendientes ó que impensadas 
eventualidades puedan provocar.

Ocioso por demás creemos et fatigar la mente para lan­

zarla en los tenebrosos espacios de qae únicamente dan la 
clave unas vagas aunque muy respetables palabras; pero 
¿quién puede, atendida la común responsabilidad de todas 
las naciones entre sf por lo locante á los actos de cada una 
en particular, quién puede, decimos, dejar de intrepreiar 

aquellas palabras como mny favorables para el resto de Eu­
ropa? ¿Podrá por ventura el imperio francés creer sostenerse 
en la olímpica quietud á que aspiran las citadas frases, en 
tanto que no enfrene convulsivos movimientos que á poca 

distancia de sus fronteras amenazan propagarse á lo lejos?. 
¿Asi puede ni un individuo, ni una nacionalidad librarse 
cuando quiere de la providencial y estricta responsabilidad 
que pesa sobre los hechos consumados por su iniciativa?

De todos modos, como eñcaz garantía de esas dulces pa­
labras de paz responden en el otro estremo, en el Norte de 
Europa, las intenciones no menos paciflcas de otro poderoso 
imperio, y es lodudahle que en los países comprendidos en­
tre estos dos polos no puede, mientras se conserve la buena 
armonía que reina eu estos, alterarse la paz sino de una ma­

nera limitada, eventual y destiinida enleraraenie del carác­
ter de generalidad que tan terribles hace las consagraciones.

tros de suscricion establecidos en varios puntos del reino se 
han remilido ya al Ministro de Marina 250,000 thalert.

Las últimas noticias de los EsUdos del Norte-América 

confirman lo que anieriormenle se ha dicho respecto de una 
victoria ganada por los federales en el Kentucky, á cosU de 
mucha sangre por ambas parles. Los federados, dice el des­

pacho, huyeron completamente desordenados del campo de 
batalla; ningún otro detalle se ha recibido aun sobre et par­
ticular.

I N T E R IO R .

El miércoles se verificó la solemne ceremonia de presen­
t ir  sus credenciales á S. M. la Reina el Embajador eitraor- 
dinario de la Puerta Otomana, Vely.Bajá.

La Gaceta de Colonia, refiriéndose á asuntos del Austria, 
publica Un articnlo que, entre otras cosas, d ice:

En un Consejo de Ministros celebrado a poco de su vuel­
ta de Venecia, el Emperador Francisco José ba pedido no 

Doevo empréstito diciendo era llegado el momento de obrar 
ó de perder el Téoeio.

La imposibilidad de realizar el empréstito y las marciales 
tendencias del Emperador, sngeridas tal vez por el partido 

militar, naturalmente ávido de nnevas ocasiones de distin­
guirse, ponen al imperio en la misma situación en que se 
hallaba el año 1859 antes de la esplosion de la guerra de Ita­
lia. La que hoy se teme por lo tocante al Véneto, parece in­
evitable si 00 se consigne un arreglo satisfactorio con la 
premura que deseos Un belicosos reclaman. £1 Emperador 
comprende perfectamente la siluaeion cuando dice que ya 
no restan mas caminos que dejar desprenderse aquel terri­
torio ó declarar la guerra; mas como esta viene á ser impo­
sible por otras razones superiores, es de presumir que el 
Gobierno austríaco escuchará la voz de la razón y se aven­
drá á un partido razonable.

Las noticias de nuestros espedicionarios, que con interés 
s^uimos recogiendo y confrontando en toda la prensa euro­
pea, son las que podemos desear respecto á su bienestar, y 

al aprecio que con su honrado comportamiento ban sabido 
conquistar de parte de la gente sensaU de Veraeruz.

Estas noticias, y la indestructible confianza que abriga­
mos de que no serán menos satisfactorias las qne recibire­
mos si llega el caso de tener que dar razón de su bonor en 

la palestra, mitigan la impaciencia que nos causa la lentitud 
de las comunicaciones á un  larga distancia.

Se ba dicho que el General Draga con fuerzas de su man­
do sitiaba á Veracrnz por ei lado de tierra; pero esta noticia 
se ba desmentido también posteriormente, quedando el sitio 
reducido á las partidas volantes que naturalmente rondarán 
la plaza con el único objeto de impedir la entrada de vi- 
veres y espiar los movimientos de lo.s aliados.

Las demás noticias van involucradas con la espresion de 
los intereses políticos que se proponen las potencias aliadas 
y se reducen esencialmente á la candidatura que se dice in­
dicada por la Francia y aceptada por Inglaterra en beneficio 
del Archiduque Maximiliano para el trono que se proponen 
esUblecer en Méjico.

Dicese asimismo que cada general mandará como en Cri­
mea las fuerzas respectivas de so naciou.

Al referir la Epoca el rumor de que las tropas aliadas 
marcharán sobre Méjico, y que nuestros soldados permane- 
rán en Veraeruz, lo refuta diciendo:

vNo es posible que quepa en ninguna cabeza, que siendo 

nuestras tropas las mas numerosas en Méjico, y estando 
mandadas por un General tan bizarro como el General Prim, 
hubieran de permanecer defendiendo posiciones como la de 
Veraeruz, y  dejar á los aliados tnarebar sobre Méjico.»

No es fácil calcular la posición que las circuustaucias 
exigirán de cada nno de los tres cuerpos espedicionarios; 
pero el puesto que se destgue á nuestros soldados, nunca 

será otro que el que por sus antecedentes y por el celo patrio 
de los dignos Jefes que llevan al frente se sabrán merecer.

La llegada del General Prim á Veraeruz, y la revista que 
pasó el 10 de enero al cuerpo espedicionario español, ban 
demostrado el bneu espíritu de la población.

El General fraga  fortifica apresuradamente á Ceno Gor­
do, temiendo un ataque de los aliados. F. M.

Según la Gaceía prutianalos donativos para la formación 
de ana escuadra nacional proceden en la siguiente forma;
Las ciudades de Berliu y  de Breslan y  la provincia de S a jo  
nía, cada una bao ofrecido dar una cañonera. Otro tanto ha 

ofrecido la prorincia de Silesia. Et comercio de Berlín ha [ momento del ataque, y  el segundo, el abordaje de lagoleta 
contribuido connua suma considerable. De tos diversos cen- Contíancia al fuerte.

D E T A L L E S  DE LA T O M A  DEL FU E R TE  DE LA C O T T A .

{Archipiélago a t i á í i c o . )

En nuestro número anterior ofrecimos dar planos y  lá­
minas del brillante becbo de armas consumado por nuestra 
marina en el archipiélago asiático, y  aunque allí dimos al­
gunos pormenores del hecho, boy, al cumplir nuestro ofre- 
eim ienio, reproducimos también el estrado de ios partes 
oficiales enteramente acordes con las noticias dadas por 
nnestros corresponsales.

i Asaltar con cna soleta on fuerte ! Parto de la mas in­
verosímil exajeradon podrían parecer esas palabras. Sin 
em baigo, esa es la estricta verdad del glorioso soceso con 
que nnesira marina acaba de enriquecer sus brillantes 
anales.

Hé aquí el estrado del parte oficial que ilustramos con 
dos grabados que representan, el primero, la primera y  se­
gunda posición de nuestras fuerzas de mar y tierra en ei

Como un suceso tan inaudito merece .ser escrupulosa­

mente deullado, repetiremos en ei número próximo otros 
grabados que umbien nos bao sido remitidos por nuestros 
corresponsales.

El hecho de armas tuvo lugar el 17 de noviembre en ia 
Cotia ó fuerte de Pagalugan. Preparadas nuestras tropas pa­
ra UQ asalto y  casi á la boca de sus cañones, se notó que el 

asalto por tierra era imposible, y  la retirada tan desastrosa 
como trascendental. De esto resultó un momento de vacila­

ción , y la metralla enemiga barría á quema-ropa á los nues­
tros. En este apuro, el intrépido Comandante de la goleta 
Contíancia, D. Casto Mendez Nuñez, con toda fuerza de 

máquina ta varó sobre el mismo fuerte, dominándolo, y bas­
ta metió dentro de él el botalón y bauprés, y  por é l, con 

sensibles pérdidas, se echó sobre el enemigo con la fuerza 
de qne disponía, haciendo un certero fuego con la colisa de 

proa qne tenia dentro del mismo fuerte, y dando ocasión 
con este hecho notable á que la demás tropa lomara el 
fuerte.

El enemigo lo tenia artillado con seis cañones de á 8 y 
ha.sia 15 laniacas, especie de pedreros. Cerca de uno de los 

primeros se encontraron hechos pedazos seis datos ó jefes 
de los mas briosos. Uno de ellos babia matado con el capi­
lar á dos ó tres de nuestros bravos soldados,

Nos ba costado tomar la dicha Colla algunos hombres 

muertos y unos 60 heridos; entre los muertos se cuenta á 
dos Tenientes de Ejército, y heridos nn Comandante de 
E jército , el Teniente de navio Malcampo y el Comandante 

d é la  cañonera núm. 12, pero este último de poca consi­
deración.

Los que padecieron bastante fueron los cañoneros, y en 
particular el cañonero 5 , que recibió un balazo en su máqui- 
na . habiéndole causado bastante averia.

Nuestra fuerza por tierra ascendía á onos 500 hombres 
de ios regimientos 1 y  6. y por mar los buques siguientes: 
Conafancffl, Valiente, cañoneras números 5, 12, 13 y 18; 

cinco falúas y  tres trasportes de la clase de bei^anlines-go- 
lotas.

La Cotia tenia de elevación en estacada 25 piés, y  de es­
pesor dos varas en sns muros: estaba forrada toda de grue­
sa estaca de coco ; asi es qne nuestras baias quedaban em­

boladas y no causaban el daño qne queríamos; por eso bobo 
necesidad de dar et abordaje, pnes de otro modo no la hu­
biéramos lomado.

Después de este glorioso hecho de armas. nuestras fuer­
zas se situaron como á unas tres millas déla Cotia, rio arri­
ba , á donde se está haciendo un fuerte para dejar una guar­

nición de 200 hombres. La Colla se habla destruido com­
pletamente toda, para que no vuelva á fortificarse otra vez.

TR IB U S  GUERRERAS DEL BRASIL.
Algunas de las mas eslrañas y rudas coslnmbres de los 

salvajes que componen las tribus patagónicas, nos ban su­
ministrado datos para formar breves reseñas á que apenas 
en medio de la civilización en que vivimos podría darse cré­
dito, sino estuvier.TQ antorizadas por la descripción quede 

ellas han hecho recientemente viajeros dignos de la mayor 
consideración. Sueños parecen de una imaginación enfermi­
za , narraciones no menos faboiosas que el poder, y  las in­
mensas riquezas del Preste Juan y del Caiai.qne un  ino­
centes pasatiempos proporcionaron á nnestros antepasados. 
Sin embargo, el depravado gusto qne bace á los patagones 
recrearse con el repugnante sabor de la leche corrompida, 
so abominable afición á la embríagnez, sus feroces instin­
tos . su vida nómada son hechos no menos ciertos que et re­

finamiento de molicie y la sensualidad que vemos campear 
en nuestras populosas ciudades, y  que consiliayendo el polo 
opuesto á la rudeza del salvaje, abarcan todo el período de 
la civilización y forman Ul vez el circulo vicioso en qne se 
agita.

H oy, signiendo nuestro enunciado propósito, nos vamos 
á trasladar con el pensamiento á otra vasta región umbíen 
de la América Meridional y  que comprende casi dos de las 
quinus partes enque podría dividirse; a una región situada 
entre los y 10' de laiiind N ., los 33» y  55 ' de latitud S ., 
y entre los 31 y los 67' de longitud 0.

Desde luego se habrá ya comprendido que hablamos del
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Brasil, sobre cuva úimensa superHcie d e236.966leguascna- 
dracluseelevag alus moolañas ;  se esliendo bosques im­

penetrables, fecundados por poderosas corrientes que ponen 
en conUcio lagunas que el vuelo de oo ave apenas alcaoaa 

i  medir.
En el centro de aquellos bosques vírgenes , de aquellos 

admirables centros de la mas suntuosa vejetacion, esá don­

de el viajero que tenga valor debe ir d observar tribus que 
aun se conservan en sn natural j  primitivo esudo , j  cuios 

individuos,  salvando los de algunas que por sus instintos 
de ferocidad han merecido de los viajeros el nombre de guer­

rera!, pasan la vida acampados al borde de un lago, á la som­
bra de gigantescos árboles qne Ies brindan con sabrosos fru­
tos, j  bajo la protectora influencia de una temperatura be­

nigna y constante en que apenas se marca el paso de las 
estaciones.

Mas ¿quién seri el enropeo que consiga penetrar hasta 
el pintoresco asilo en que con admirable industria sabe 
ocultarse el habitante de aquellos bosquest Solo el indio c i­
vilizado es el que sabe hallar la morada del compañero que 
permanece en el estado salvaje; solo él puede orientarse 
bajo aquellas sombrías bóvedas de follaje que los rayos del 

sol 00 alcanzan ii penetrar; solo él con la admirable finura 
de sus sentidos descubre en la yerba el paso del indígena, y 
i  larga distancia percibe los miasmas que se desprenden del 
sitio en qne habita.

Solo con el precioso aazilio de nn guia indígeno puede 
aventurarse el enropeo á recorrer parte de la esiension de 
aquellos laberintos y presentarse ante alguna de las salvajes 
tribus que las pueblan, habitando por familias ó grupos los 
sitios que mas se avienen i  sos naturales Inclinaciones. Pa­

sado el primer movimiento dealarma que la impensada pre­
sencia de un extranjero produce en la ranchería , es de ver 
cómo el Jefe , bajo la fé de la palabra de paz dada por el 
guia , avanza llevando en la mano el arco y las flechas, com­
pañeros no menos inseparables del salvaje que la espada de 
los mili lares europeos.

No sin tristeza, puede el bombee civilizado ver á su se­

mejante en nn estado de embrutecimiento no mucho menos 
inferior al de los séres despojados absolutamente de racio­
nalidad. Aquella frente no surcada por ningún pensamiento, 
aquella mirada en que no refleja la inteligencia, y  qne sin 
movimiento. sin espresion , aparece como estraña luz en el 

fondo de una concavidad; aquel indefinido ademan de in- 
s^nridad y de confianza, de timidez y de ferocidad causan 
efectos mas bien de lástima que de admiración en el enropeo 
que los contempla. Y no se entienda por eso qne en el sal­

vaje oo aparezcan con frecuencia notables rasgos de afec­
tos . que modificados han podido considerarse como primi­
tivas bases de la civilización : el amor de la propiedad, el 
valor para defenderla , la irritabilidad del amor propio y  las 
mas refinadas asincias que el deseo de la venganza puede 
producir, se ven aparecer con frecuencia en la vida del sal­
vaje. Mas diremos: ¿ Qnién creería que en medio de aquella 

omnímoda libertad se traslucen de cuando en cuando pre­
tensiones de orgullo que no sin motivo podríamos calificar 
de feudal ?

Oigase sobre este particnlar lo  que rellere M. Debret.
« En la provincia de Maranbao, cierto salvaje llamado 

Tempé, Jefe de los Timbiriu. quiso hacer alarde delante de 

onosextranjerosqoele visitaban, de la obediencia que le 
tribaiaban los de sn tribu. Con este objeto disparó un arma 
de fuego que le habla regalado un rico propietario brasileño, 
y eo el acto, al estrépito del disparo, aparecieron 100 guer­
reros dispuestos para el combate, y  no menos obedientes 
que una guardia pretorial al sonido del clarín.

A  este marcial instinto bastante comnn, especialmente 
en las tribus de los Boiocndos y Coroados, se agrega como 
es de suponer, la afición i  usar de distintivos que caracte­
ricen ceostanteraente la superioridad.

Asi es como por su penacho de plumas se distingue el 

Jefe «lela tribu de los Coroados, y  por nn collar de dientes de 
perro el de los Botoendos que representamos por medio 
de grabados en nuestro número anterior.

En la primera de estas dos tribus, de las qne nos iremos 
ocopando en lo sucesivo, eiísiia la singular costumbre de 
encerrar los mortales despojos de los Jefes en un gran vaso 
de barro cocido, llamado entre ellos camitai!, y  el cual en­
terraban profundamente at pié de algún elevado árbol.

Varías de estas momias revestidas de las insignias de sn 
dignidad y completamente intactas , se han encontrado en 
las escavaciones. j ^ r e c e  el cadáver en la forma que repre­

senta el grabado qne publicamos en el número anterior en 
la actitud de una persona sentada sobre sus talones , que es 
la posición que generalmente acostumbran lomar aquellos 

salvajes eo sos momentos de reposo, y no falta quien de es­
ta posición ha inferido consecuencias favorables a la ruda 
inteligencia que los distingue, suponiendo que aquella co­

locación espresa simbólicamente la idea de eterno des­
canso.

A  nuestro entender, no espresa sino la necesidad de re­
ducir á la menor dimensión posible el espacio que ba de 
ocupar el cadáver.

B I O G R A F I A
DE

JUAN SEBASTIAN DE ELCANO,
POR D. JU A N  CO TAR ELO  Y 6 A R A S TA Z U .

-Ocaaniim reiertant sari! viclorís íoltm, 
Hlipaitim iaiprrt! ríoaüi Hlra/ke ftlo.-

Lovst.

Hay pocos marinos célebrbs i  quienes alcance tanta for­
tuna como al famnso navegante de que vamos á ocuparnos; 
porque unido su nombre al de Magallanes, no hay descrip­
ción geográfica del globo ni conversación acerca de descu­
brimientos y  viajes cientiScos, i  que no acompañe el recuer­
do de Elcano , con el dictado mas eminente á qne pnede as­
pirar el hombre mas ambicioso de títulos de gloria, á saber; 
eiprinuro que d ii la vuelta al mundo.

Para dicha de esas pintorescas provincias de nuestra pe­
nínsula , limitadas por el P irineo, el Ebro y el mar Cantá­

brico, nació en ellas £/cano, donde lasólas altivas del Oc- 
céano, combaten esas costas agitadas, que producen fuertes 
y atrevidos marineros, mecidos con el ruido de las tempes­
tades y hnmedecido su rostro con la nebulosa atmósfera qne 

envía el mar fuera de sus lindes arenosas, ó sobre la frente 
de sus barreras de roca.

En esas majestnosasé imponentes orillas, vió la Inz el 
hombre singular á quien reservaba el cielo la ventara de 
hacer el primer torno al mando, y  Gueiaria fué su patria. En 
esta pequeña población, otro tiempo fortaleza respetable, 

cayos habilanies y los de los caseríos forman una familia lo­
cal de unos 1,3G0 almas; en esta villa situada entre los ca­
bos de Higuer y  de Hachichaco; asomada á una bahía espa­
ciosa en el centro del golfo de Vizcaya, naciera el famoso 

descnbrídor, que sin pretenderlo, y  sobre la sensible des­
aparición del mundo de sus Jefes y  compañeros , vino á re­
lacionar el viaje mas atrevido que se babia hecho basta en­

tonces.
Juan Sebastian, hijo de Domingo Sebastian de Elcano (1 ) 

y  de doña Calaliua del Puerto, se dedicó desde sus prime­
ros años a la navegación, ya por sus inclinaciones, como e$- 
tímnlado por ios ejemplos y  desculirimienios que eo los 
tiempos de los reyes Católicos, que alcanzó eljóven  nave­
gante, dieron nombre al pueblo español en tierras remotas 
apartadas por los mares, después de tantas luchas y con­
quistas ejecutadas por los cristianos desde las montanas de 
Asturias, basta las orillas del Mediterráneo. De presencia 
gallarda, de constitución robusta y de fisonomía llena de 

espresion, Eleane era uno de esos tipos que parecen naci­
dos para desafiar los grandes azares de la vida.

Nuestro marino, que se distinguió por su iuteligencia é 
inirepiijet en los mares de Levante y en las costas de Afri­
ca , dirigiendo una pequeña oave de porte apenas de Í00 to­

neles . se encontraba en Sevilla cuando se disponía á partir 
una espediciOD para la.s Molucaa por distinto rumbo que el 
son id o  por los poriugneses. Elcano tomó plaza en ella, y 

cnando el día 10 de agosto de 1519 salia de Sevilla Hernan­
do de Magallanes con esta espedicion compuesta de 239

(1) En alganos escritos relerentA ai Darino. se lee sn apellido 
C ew ,eo otros £tcoM , y en sn firma Pel-Cona. Es posible que el ape­
llide Eleate, eon qne mas se le coeoce, se vnlgarizase, para diie- 
renciarle de Sasíispo Cono, el navegaoU porlugnds que dexubrldel 
Congo en 1184,

hombres en los buques ó naos llamados Trinidad, San An­
tonio, Concepción, Victoria y Santiaffo, iba Juan Sebas­

tian en la Concepción ocupando entre sus maynre.s tripulan­
tes el cuarto lugar; es decir, el puestode maestre, llevando 

por Capitán del buque á Gaspar de Quesada, por escribano 
a Sancho de Heredia y por piloto á Juan López de Carabailo.

Detúvose Magallanes en San Lúcar de Barrameda, de 

donde dió la vela el 20 de setiembre, dirigiéndose hácia 
el S. 0. El 26 llegaron los espediclonarios i  la isla de Tene­
r ife ; el 29 al puerto de Montaña-Roja , de donde salieron 

el 2 de oclobre, y pasaron por entre el Cabo-Verde y sus is­
las, navegando con bnen tiempo ISdias, basta el paralelo 
de Sierra-Leona. El 29de noviembre estaban como i  27 le­
guas del Cabo Sao Agustín al S. O. El 8 de diciembre avis­
taron la costa del Brasil, y el 13 entraron en el Janeiro. Die­

ron aquí la vela el 27 recorriendo la costa, y hallaron en ella 
las siete islas llamadas de los Reyes donde estuvieron 
el 31.

El 1,® de enero de 1520 siguieron su rumbo, y el 10 en 
latitud S. 35® ; estaban con el Cabo de Sania Haría , avista­

ron el monte V id i, y navegaron por agua dulce hasta el in­
terior del Rio de la Plata, recorriendo este rin hasta el 7 de 
febrero, que llegaban á la vista del Cabo de Sao Antón. El 8 

siguieron la costa basu el Cabo de Santa Polonia , y el 9 á 
una punta que llamaron de las arenas: el 10 y el 11 conti­

nuaron la dicha costa que ofrecía á la vista muchos monieci- 
tos verdes y tierra baja ; el 12 bacía el río Colorado, y  el 13 
lo bicieron en vuelta del N.

Signieron desde el día l i  para el S . , y hallaron una ba­
hía grande que nombraron de San Hatia.s, donde esperimen- 

laron repelidos malos tiempos que dispersaron las naves. 
El 27 en latitud S., encontraron unas baldas, qne i  una 
pnsieron el nombre de los Patos, y no encontraron en ellas 
gente. Por consecuencia de Untos trabajos sufridos en esta 
tierras, llamóse á uua de esUs bahías , la délos Trabajos.

EI31 de marzo fondearon en el puerto de San Julián, 

dispuestos a pasar la invernada; y al dia siguiente buho el 
disgusto de una insurrección promovida por Gaspar de Que- 
sada y Juan de CarUgena, de que resultó la tentativa con­
tra Luis de Mendoza, la prisión de los principales irasiorna- 

dnres, y la muerte de Mendoza y Quesada: presagio de los 
grandes males que debía esperimenlar la espedicion, y  ya 
reconociendo el rio que llamaron de Sanu Crnz, se perdió 
el buque dicho Santiago , salvándose la jente atravesando 
el río.

Pasáronse allí dos meses, y se vieron seis individuos de 
grande esiainra i  quienes llamaron los de la espedicion los 
palagonet, por tener muy desproporcionados los piés. Era 

ya el mes de ju lio , y habiendo descubierto fogatas en tierra, 
dieron con indios que se defendieron y mataron á Diego 
Barrase. El 21 salló en tierra para observaciones el cosmó­
grafo Andrés de Sao Martin, observando el 24 de agosto la 
latitud S. 49® 18'. Aquí despidió Magallanes y abandonó en 

tierras tan remous,  á Juan de CarUgena y al clérigo Pedro 
Sánchez de Reina , sentenciados á Ul pena por la insurrec­
ción a bordo; y saliendo la espedicion del puerto de San 
Julián , entró el 26 en el rio de Santa Cruz, y  ordenó Maga­
llanes el seguimiento por aquellas costas basu encontrar un 
estrecho ó fin de aquella tierra.

El 18 de octubre salieron del rio de Santa Cruz, y  el 21, 
esUndo en 52® de latitnd S. y á cinco leguas de tierra, se 
avistó el cabo qne digeron de la sV í^ en es .y  entonces se 
creyó encontrar el estrecho deseado: y como nousen que la 
tierra era muy fría y viesen muchos fuegos por la parte 
del S . , la llamaron Tierra del Fuego.

Entrados ya mas de 50 l^uas en el estrecho , nouron 
que las tierras de ambas orillas eran hermosas y  coniinnarou 
sus investigaciones, con el sentimiento de haberse estraga­
do la nave S o » Antonio. la qne sin esperanzas de encontrar 
la espedicion, regresó á Españ i  y  arribó á Sevilla el 6 de 
mayo de 1521.

Hecha la resolución de continnar ios descubrimientos, 
salió Magallanes del estrecho que llamaron de Todos los 
Santos, el 27 de noviembre de 1520, con los tres buqnes 
que le quedaban ( I j  encontrándose con un mar grneso y  os­
curo qne llamaron el mar Pacifico por no haber tenido en él 
ningún temporal.

(1) C nufe in , rriaidsii y Victoria , y se perdieron también 18 
hombres.
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Hé aqai pasado el estrecho de Magallanes (1 ), braio de 
luar que separa la Paiagonia que esti i  la eslremidad S. de 
la América Meridional, de la Tierra del F u ^ o ,  por3á“ 48’ 

latitud S. y  70® 38', 77® l i ’ longiiad O. teniendo sobre unos 
SOO kilómetros y 30 por su parle mas angosta. Numerosas 

corrientes y frecuenies sinuosidades hacen basUnte penosa 
la nasegacion por este estrecho, y i  su entrada orienul el 

cabo de las Vírgenes y porción de rocas calcáreas muy escar­
padas estrechan el paso, así como é la estremidad occiden­

tal el cabo de la Victoria al N. y el del Pilar al S . , terminan 
este famoso estrecho que tanto nombre como penalidades 
liabia ofrecido á susdescubridores.

(Se conlinuará.)

E N S A Y O

SOBRE Et CARACTER, C0ST0KB8ES T ESPÍRITU DE LAS UDtERIS 
E8 LAS DIVERSAS ¿POCAS HISTÓRICAS.

(Cenliauaeion.)

En Roma no se perdonó medio alguno para prolongar 
esas buenas condiciones que resplandecieron en sus ma­
tronas.

Ejercióse sobre ellas una ílgilanie tutelar; se sometieron 
sus actos á la censura de los magistrados; se instituyeron 
tribunales domésticos : se sancionaron leyes dótales ysun-

tuarias;se honró el pudor erigiéndole templos; se instaló 
el culiode una diosa que presidia á la pai de loa matrimo­

nios y í  la reconciliación de los esposos, y se designaron 
bonoríBcas recompensas para las mujeres que prestaran scr- 
Ticios á la república.

Apreció aquel pueblo conquistador en todo lo que tale 
la paa dtanésiica y el pudor de la mujer, únicas garantías de 

buena educación de ios que algún dia han de reemplaaarnos 
en las funciones del EsUdo.

No puede negarse que tan bien escogilados medios, pro­

dujeron resallados cuales se podían desear. Para demostrar­
lo . recorrwemos rápidamente el felis periodo histórico en 

que las P o n ia i , las JuHm  y otras cien heroínas legaron á

I C f t M G R D O  D E  D I P U  T A  D O J
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las generaciones venideras ejemplos que tan respetable han 
hecho su memoria.

El carácter de las matronas romanas no presenta aque­
lla feroz Indole que Plutarco celebra en algunas mujeres 
griegas y de los pueblos llamados entonces Bárbaros. Las 
viriodes de las romanas nunca dqjaban de llevar honda­
mente impreso el sello de los tiernos afectos de la naturale­
za ; su vigorismo estaba lejos de pecar de exageración. Su 
principal condición era el decoro.

Sabido es aquel rasgo de Calón, el censor que borró de 
la lista del Senado á cierto patricio, solo por haber dado no 
beso á su mujer delante de la bija.

A  su severidad de costumbres añadieron aquellas ma­

tronas un amor de la patria que en ocasiones suteuinesse 
manifestó del modo masbrillaoie.

No hubo romana que con espontáneo luto no dejara de es-

(t) Preluni miftiltinlcam.

I presar el seiiiimienio que le causaba la muerte de Bruto. 
> Cuandoel terrible Cayo Marcio, el CúrMotu, llegóal mo- 

meato de dar saiisfrocion á su venganza; cuando bumiila- 
das las diputaciones del estado sacerdotal y  del Senado, no 
quedaba va esperanzada salvación para la altiva Roma, las 
mujeres, la misma madre de aquel fiero enemigo, apagaron 
con sus lágrimas las teas qae a ltaba  en su mano para lan­
zar contra la aborrecida ciudad. El Senado honró esta pa­
triótica solicitud de las mujeres, dándoles solemnemente 
las gradas, mandando que los hombres les cedieran en to­
das partes el lugar preferente, erigiendo un ara conmemo­
rativa en el sitio donde la madre de Coriolano aplacó el fu­
ror de su h ijo , y  consintiendo por último que añadieran á 
su tocado un adorno mas que el permitido por Jas leyes 
suntuarias.

Preciso es coaveoir que tos multiplicados adornos que 
campean en el locado de las mujeres no reconocen lodos nn 
tan noble origen. En tiempo de Breno volvieron las roma­

nas á salvar la república , dando por rescate de la dudad 
lodos los metales preciosos de sus joyas, y  esu beróico des­

interés se volvió á repetir después de la batalla deCanas, en 
críticos momentos que la república exhausta no tenia otros 
tesoros qae la virtud de sus ciudadanos.

Una y otra vez demostró la república su agradecimiento 
permitiendo la primera, que se pronunciaran en la tribuna 
pública panegíricos de Us matronas que ios merecieran, y 
la segunda por medio de otras honorificas preeminencias.

Valerio Máximo que vivió en tiempo de T iberio , nos de­
jó  consignados diverso.» grandiosos actos de las damas roma­
nas en una obra, monumento de grandes virtudes roas bien 

que modelo de buen gusto. Sin embargo, la magnitnd de 
los hechos que describe le hace alguna vez espresarse con 
el eutusiasla calor de la oratoria.

Las mujeres que se distinguieron por sns Ulentos espe­
ciales , hallan también distinguido lugar en la obra de Vale­
rio Máximo. Por él sabemos. que cuando los tres asesinos.

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A  U N lV E R S A i . . i i

dueüos de Homa duran* 
le el xe(;undo triunvira­
to, áridos de oro, des­
pués de haber saciado su 
sed de sangre y  apurado 
todas las Toimas políticas 
del latrocinio, impusie­
ron Dua Tuerte conlribu- 
cioD á las mujeres, bnl>o 
uua que arrostrando pe­
ligros que habían arre­
drado á todos los hom­
bres, sealrevióá leran- 
lar su elocuente voz con­
tra aquella despótica ar­
bitrariedad, é bizo que 
los mismos que la babian 
dicudo se ruborizaran j  

mandasen suspender su 
ejecuciOD. Hortensia, que 
Toé la célebre defensora 
de su seio á que alude 
el escritor precitado, con­
siguió con aquel becbo la 
gloiia de haber dado en 
un mismo dia ejemplo de 
intrepidez civil á los hom­
bres, modelo de elocuen­
cia á las mujeres, j  lec­
ción de humanidad á los 
tiranos. Merecidamente, 
filé pues, conducida en 
triunfo por las calles de 
la ciudad, do menos 
aplaudida por las muje­
res, que respetuosamen­
te mirada por los hom­
bres.

Es de observar que 
esta .época en que bubu 
matronas que se distin­
guieron por su talento, 
fue la misma en que la 
sociedad debió haberse 
perfeccionado mucho por 
la opulencia, el lujo y  

el uso prudente ó inmo­
derado de las arles v las 
riquezas. Entonces debía 
haberse relajado ;a  un 
tanto el austro retiro 
en que viviaii las muje­
res ; su imaginadoD de­
bió ser mas briosa ;  ejér- 
citada, como poseída ya 
de nuevas necesidades, 
j  en especial del anhelo 
de celebridad. Entonces 
principiaron también i  
eatablecerse distinciones 
entre los deberes unifor- 
mraiente considerados 
hasta ilU como hooorid- 
cos V agradables, y el 
desempe&o de algunos 
de ellos quedó para lo 
sucesivo encomendado á 
las mujeres de la ciase 
menesterosa.

Las virtudes que por 
espacio de seis siglos ha • 
bian bastado para llenar 
de amable prestigio al 
bello sexo, y para dar 
nuevo j  decoroso realce 
á los fugaces dones de la 
belleza, habrían perdido 
eneeramenle sn benéfica 
influencia si no se hubie-

l’ I.AHO DE LA TOMA DE LA COTTA DE PACALUCAN EL DIA 17 DE NOVIEMHRE DE 1861, POR LAS FOERZAS DE MAR
Y TIERRA DEL EJÉRCITO FILlPtRO.

i  Bi» graaée.—í  Cal» de Pagalaiia.—5 Infantería y anilletia.—4 Marinería.—5 EsUnada que cerraba el rio.—6 Fuerza de las moros qae 
proteiia el Inerte.-7 Colé» Cwsfsncin.—8 Cañonera nilm.5.—9 Cañonera mim. 15.—tO.Cafionerandns.lS.—11 Cañonera nóm. 18.—19 Botes 
de desembarco.-15 Falda mim. 36.-14 Faina núm. 31.—15 Primera ivosicion del cañonero ním. 5.—16 Falúa nám. 14.—11 Falúa núm.l.—

18 Primera posición de la {niela CoiuMacls.-19 Goleta V a l i e n i f .

4 "

Ataque de la Cotta de Pagalugan por la goleta aConstaDcia.a (Víane p á f .  49.) 
iRemitido por D, M-S.)

rsn asociado á las gracias 
de un ánimo cultivado: 
de allí á poco el bello 
sexo tuvo que buscar 
nuevos auxiliares en el 
prestigio de la celebri­
dad ; mejor dicho, esta 
sola bastó para sostener 
el Imperio de la mujer, 
pues sabido es que á pro­
porción que el amor á la 
virtud se va entibiando, 
el talento va subiendo de 
valor.

Verificóse esta álti* 
ma revolución en las 
costumbres en tiempo de 
tos Emperadores, y es 
ciertamente curioso el 
considerar las principa­
les causas que contri­
buyeron á consumaría.

La enorme desigual­
dad que se estableció en 
las condiciones sociales, 
quedando unas familias 
sumergidas en la indi­
gencia , en tanto que 
otras disponían de fortu­
nas verdaderameole ré- 
gias; la ridiculez que el 
vicio consiguió hacer re­
caer sobre los que á des­
pecho de la época se es­
forzaban en sostener ile­
sos los principios de rí­
gida moralidad yta ener­
gía del carácter romano 
tan impetuoso en el mal 
como en el bien, fueron 
causas que trastornaron 
el órden antiguo convir- 
Uendo aquella sociedad 
en un centro de corrup­
ción qne apenas podría 
creerse sino estuviera 
plenamente confirmado 
por el testimonio de los 
mismos contemporáneos. 
{A  quién no llenarán de 
asombro las escnrsiooes 
nocturnas de Mesalina 
referidas por Javenalf 
El vicio rompió todo fre­
no. El circo resonó de 
aplausos que el entusias­
mo público concedía á 
la re[u«senUcion deia- 
faralas, cuyos nombres 
sería bochornoso repro- 
doeir. Las damas se dis­
putaron á precio de oro 
el afecto de nn bislrien. 
(Jn tocador de flama de­
voré patrimonios y dió 
sucesores á las familias 
de loa Escipiones y Emi­
lios..... (Quién referirá
aquella série de mons­
truosidades sin sentirse 
estremecido de horror?

La fecundidad fue con­
siderada como no estorbo 
para el libertinaje; se 
aprendfóá interrompir la 
marcha de la naturaleza 
y á burlar sus leyes. Las 
pasiones cada dia roas ir­
ritadas, cada dia encon-
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traroD nuevas abominaciones en que cebarse, y las mujeres, 

cansadas de todo, fasLidiadas de todo, renovaron en Koma 
aquellos móQStruos del Asía, aquellos esclavos mutilados, 

último recurso del caprichoso Trenesí de una imaginación 
Bastada por el abuso de los placeres.

fSe eonlinuarí.J

DRAMAS JUOICIARIOS DE L A  C H IN A .

CHAHG'EÁ.VC.

Preciso es , hermosas lectoras, que deis rienda suelta á 

vuestras jóvenes imaginaciones para formaros una idea de 
las delicias que gozan en la vida los altos dignatarios de la 
China.

Cbang-kang era nada menos que sobrino del Emperador 
Taakuang (en castellano Eaplenior de ¡a razón) y con esto 
solo, dicho se esta que ninguno de los relinamienlos, que 
puede soñar el poder y realizar U riqueza, se bailaba fuera 
de su alcance.

Añadid que erajóven , gallardo y apasionado; de un ca­
rácter dulce j  cariñoso por lo regular, pero impetuoso y 
arrebatado ante una contrariedad ó un obstáculo, y tendréis 
la imígen del poderoso favorito, único que en la córte dis­
frutaba el singular honor de poner sus piés en la vía sa- 
grada (1).

Pero en medio de todas sus perfecciones y venturas, te­
nia Cbang kang dos terribles enemigos dentro de ai mismo.

lina pasión y un vicio.

Amaba el juego y  adoraba á Mia-ming, jóven esclava 
tártara, en la cual había encontrado reunidas todas las per­
fecciones capaces de inflamar un almagasUda por el abu- 
so del deleite.

El ascendiente de Mia-ming sobre su corazón le alejó 
por algún tiempo de las ocasiones naturales en que se en­

tregaba con furor al p ed rea ; y las cuantiosas .sumas que 
solia cosürle esta dUiraceion. las prodigaba en rodear de 

esplenderá su hermosa concubina , haciendo venir para sa­
tisfacerlos caprichos de Mia-ming los brillantes, los adere­
zos . las telas y piedras preciosas de los mas lejanos conQnes 
del Oriente.

Pero el demonio de! juego no estaba dormido, y  acecha­
ba el momento favorable.

Un dia llegó en que reunió en su deliciosa casa de campo 
á varios jóvenes para obsequiarles con un espléndido ban­
quete. A  los postres empezaron una partida, y Cbang-kang 
se vid comprometido á terciar en ella.

La suerte le fuéadversa: dobló, triplicó, cuadroplicóy 
no lardó mucho en ver pasar con agitación febril á poder 
del jóven mandarín Fo-kiang la mayor parte de sos rique­
zas; so contrario, prevaliéndose de su momenlo de fortuna, 

dió principio á las burlas y los sarcasmos para encender 
mas el ánimo de Cbang-kang, que ofuscado del todo, acabó 

por perder, .00 aolo los dominios heredados de sus padres, 
sino basta U  misma casa de campo en que se encontraba.

El ávido é implacable Fo-kiang, le proposo entonces que 
jogase los aderezos de la bella concubina Mia-ming.

A esta idea Cfaang-kang se estremeció: el recoerdo de 
la jóven tártara se Iq representó como una reconvención, 
pero vuelto á incitar por Fo-kiang, no pudo resistir á la es­
peranza de aprovechar esta última tabla de salvación.

Los adoraos de Mia-ming fueron apostados.
Los adoraos de Mia-ming fueron perdidos.

E l afortunado éiosoiente Fo-kiang redobló con grosera 
alegría sus dicharachos y burlas de mal género, coronando 
en obra con decir á Cbang-kang.

—Espero que no me haréis esperar esos dijes; los be oido

ponderar, tengo ganas de verlos, y quiero llevármelos aho­
ra mismo... por si acaso...

Una nube de sangre oscureció la vista de Cbang-kang, 
brilló en su mano el puñal que llevaba á la cintura y castigó 

el iosulioanles de haber sido completamente proferido.
El jóven mandarín Fo-kiang, cayó sin vida sobre los 

blancos mármoles del pavimento.

El resto délos convidados tomó la fuga.

No lardó en aparecer un fancionario público , acompa­
ñado del Ti-tou y Cbang-kang, amarrado codo con codo, 

fué conducido á la cárcel pública, como el último de los 
criminales.

La instrucción del proceso no fué larga,
El reo lo confesó todo.

La sentencia fué dictada por los magistrados en confor­

midad al rescripto del séptimo año del reinado del Empe­
rador Tsong-tsou.

Estrangulación pública sobre una cruz.

Le  restaba al infortunado Chang-kang un solo recurso.

El alto tribunal supremo, que forma por sí solo el empe­
rador en todos los asuntos capitales.

El soberano del celeste imperio oyó conmovido la voz de 
uno de los primos de Chang-kang, que colocado á la dere­
cha le sirvió de defensor en la ultima audiencia, á que su 
rango le daba derecho.

La voz patética y elocuente del ahogado,la juventud, 
círcunsuncias del reo, la causa atenuante de las provoca­
ciones que le exaltaron, el cariño que le profesaba el Empe­

rador , laa abundantes lágrimas que este vertió mientras es­
cuchaba ; lodo hacia concebir esperanzas de clemencia.

El Emperador se retiró á meditar.

El primer dia de la séptima luna. una multitud de bon- 
zos y elevados mandarines rodeaban á Chang-kang en un 

jardín adornado con cipreses y  arbustos olorosos, que de­
coraban monumentos funerarios.

Cbang-kang estaba arrodillado sobre la tumba de su pa­
dre, el venerable Kang-tsou.

Las oraciones de los bonzos terminadas, anunciaron á 
los asistentes que habla llegado el momento de llorar.

Todos los concurrentes prorumpieron en ruidosos gemi­
dos ysollozos.

Minutos después, el Jefe de ios bonzos avisó que el mo­
mento de llorar habla pasado.

Todos quedaron callados, como por encanto.
Leyóse la sentencia.

Rodeó Chang-kang á su cuello el nudo del fatal cordon 
de seda: diez ejecutores asieron los estremos, sonó un go l­
pe de tam-tam, el reo lanzó un grito.

Había dejado de existir.

La piedad del Emperador había suprimiao la cruz en la 
sentencia.

S. Olzsk.

G O G H I X G H r j N ^ A .

. '.’ I  “ E'í?* Í-* * ' «aniiao que condaee de Pekia i  la casa
í ”  “ “  "le rü  en usa escavacíno de d o  metro de oro-
fnB.lldad j  retorre asa dUlaecb de 40 tlldmetros. En todasa lonaTind 
hay estaUecIdas dos nlanebas i  modo de rtóade oro, sobre los clalM 
re t^ B  lis raedas del carriuje imperial, lirado pornnsolo caballo 

b «  pereonas del acomnaamlento del Emperador marehag á ios 
dM Mas ée la >u; pero olignao se atreve jamás i  pooer en ella el 
sl4. En otro lieinM se castigaba con la mnerte á todoel ene despee- 

esu prohibiíloD; tfespoes «su peu ba sido escobUiaa en la de 
deleneioa perpéina. Caando el Emperador qniere honrar i  algano de 
ana manera estreraada, leaalonaá nurebará pié delante ‘ detrás 
deél.enlnvla «agrada.—Psuthier. v ueua»

De Saigong, con fecb» 13 de diciembre, nos dice nuestro 
correspousai lo siguiente:

• Hé aquí que afortnnadamente, según todas las señales, 
va á presentarse, ó mejor dicho, se ha presentado ya otra 
notable ocasión de qne esta campaña despierte interés bajo 
el punto de vista militar, pnes todo se prepara con el mayor 
entusiasmo para el ataque de la plaza de Bien-Hoa , estraté- 
gicamente situada, y  defendida por una numerosa guarní, 
cion. A  «-lia marcharemos decididos; g  t i  e iprecito, ú Hué, 
(Estas últimas palabras subrayadas no son mías, sino del 
Contra-Almirante Bonnard, que las dijo á las tropas y al pue­
blo el dia 1. »  de diciembre en una gran parada.)

Por el anterior paréntesis puede comprenderse qne no 
nos andamos con misterios, y  qne las futuras operaciones 
no pertenecen sin duda á las que es conveuiente tener en 
secreto, cuando se piensa de veras en llevarlas á cabo por 
completo; puedo, pues, anunciarlas sin peligro de indiscre­
ción alguna.

Bien-Hoa se atacará de posiüvo; de ello respondo. Lo
.....Dios dirá. No estamos en aquellos tiempos en que

los Ejércitos se retaban para una batalla con medio año de 
9 n(ici pación  ̂cono dos con batí en les para un desafío.

Con motivo de todas estas novedades, es aquí grande el 
movimiento y  la animación, podiendo repetirse aquello de 

< V caballos galopando 

«Que van las calles hundiendo, e tc ., etc.«

La proximidad de importantes acontecimientos, .sabidoes 
que comanica en campaña á todos los ramos del servicio una 

a l^ r e  actividad, y mas todavía cuando han trascurrido al­

gunos meses sin que el Ejército reunido, ó una gran parle 
de é l , se haya puesto en marcha con todo lo necesario á so 
movilidad. Este fenómeno militar, análogo al fenómeno fisU 
co por el que se emplea una fuerza para vencer la inercia de 
la materia, llene lugar en Saigong hace algunos dias.

Los talleres de la artillería, que en plena paz proveen sin 
cesar á las mas importantes necesidades de la guerra, redo­

blan su trabajo en campaña; y  el mismo artillero que maña­
na ba de lanzar el rayo en el combate, hoy, pacifico é inte­
ligente industrial, prepara el mortífero cohete que ba de 
inceudiar la atmósfera, el aparato que ha de trazar los cami­
nos de la destrucción en el espacio, y  el tren que ba de ali­

mentar con plomo, pólvora y hierro las ennegrecidas bocas 
de fuego.

Los Ingenieros, la Sanidad, la Administración, las armas 
todas se dedican á prepararlo, componerlo y  mejorarlo todo, 
deseosas de conservar su adquirida reputación; y desde el 
General en Jefe que examina con mirada estratégica el punto 
decisivo en el mapa ó sobree! terreno, basta el entusiasta 
corneta que recorre las cintas de su alpargata , lodos hacen 
algo para el fin común, y  todos llevan pintada en su fisono­

mía la satisfacción de que se hallan poseídos, porque van á 
dar un día mas de gloria á su bandera.

Tales emociones son la felicidad del m ilitar: puede por 
ellas privarse sin disgusto de todas las comodidades de la 
vida, y resignarse lleno de conformidad á los amargos tran • 

ces en que la miserable condición humana le coloca i  me­
nudo.

El tiempo de que dispougo es escaso , pues he aprove­

chado solo un corto momento mientras embarcan nuestros 
caballos y equipajes para trasladarnos ¿ algunas millas rio 
arriba, desembarcar en la orilla izquierda, y proceder á una 

Operación que debe ser de grandes resultados, atendiendo á 
que asisten fuerzas mas considerables de las necesarias para 
un simple reconocimiento, y  á que van á la cabeza de ellas 
el Almirante Bonnard, Comandante en Jefe de las tropas 

francesas, y  nuestro Comandante general Coronel Palanca.
La  escolla del cuartel general está compuesta de infante­

ría española, por indicación del Exemo. Sr. Almirante.

Según otras diferentes correspondencias del mismo panto 
recibidas en esta Redacción, se confirma la idea del ataque 
próximo de la plaza de Bien-Hoa, sobre cuyos recursos se 

refieren muchos detalles y pormenores, que podráu ser mas 
ó meaos ciertos, pero que todos proceden de fuentes bas­
tante fidedignas, y prueban por lo menos que tos anoamius 
DO desconocen la importancia de la citada capital.

Calcúlase su guarnición en mas de 30,000 hombres , con 
un número de bocas de fuego de lodos calibres qne parece­
ría fabuloso en Europa, 300 elefantes de guerra, varios man­
darines militares escogidos entre los mas entendidos, y 

principalmente se habla de un Oficial inglés, desertor de la 
India con la caja de su ra im ien to, que parece goza gran 
consideración, tiene nn mando importante, y ha dirigido las 
muchas obras exteriores con que han rodeado á gran distan­
cia la zona de la plaza. y  entre las cuales parece campan 

cuerpos de 4 y 5,000 soldados, que no pueden acuartelarse 
en la plaza y sirven de gran guardia al enemigo.

Las tropas franco-españoias no pasarán de 3,000 hom­
bres en operaciones, suponiendo llegue á tiempo el batallón 
de turcos que se esperaba en Saigong á bordo del tras­
porte Europeen*e, que ba sufrido un retraso por tener qne 
tocar en Bangkok á dejar la embajada siamesa que conduce 
de regreso á aquel país. Tal diferencia numérica hará cos­
toso acaso y  mas glorioso de lo que á algunos parece e 
triunfo de nuestros soldados, aunque á su favor milite la 
ventaja de la disciplina y armamento, pues lambían bajo es­
te punto de vista han hecho notables adelantos los cochin -  
chinos durante el laigo tiempo que llevan de campaña, 
aprendiendo en la escuela de tan escelentes maestros.

El General O’ -Waley, procedente del Norte, habla 1 ! ^ -  
do en el traspone Adriade, que conducía el regimiento 102 

I de linea alguna artillería, ingenieros y material, las tres úl-
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limas fraccioiies espresadas habían desembarcado para lo­
mar parle en las operaciones; pero el ra im iento núra. 102 

de linea sigue su viaje á Francia sin detenerse, en virtud de 

órdenes superiores.
Se habían recibido en Saigong gran cantidad de caballos 

comprados en Alejandría, v pertenecientes todos ellos i  la 

famosa como bien montada caballería árabe que el Virey de 
Egipto ba licenciado, El Coronel Palanca poseía uno de esos 

briosos alazanes que se creía ser el mejor de lodos.
Deciase que el Tunkio se babia sublevado, y varias pro­

vincias proclamaban en masa á un individuo cristiano de la 

familia Lee.

lUNA TRISTE EPOPEYA!

(Cuadros ep isódicos del eaneriem ci dram a que se 
represen ta en S ir ia .1

{C o n t ia u a e ie * . )

XI.

EL PARAISO TERBENAL.

No es cuestión de combatir la opininn emitida por los 
sábíosque han tratado de designar el verdadero lagar donde 

existió el Edén; de lo contrarío, el pensamiento de lodo 
aquel que baya visto la llanura de Damatco, la designaría 
como el único verdadero sitio donde pudo estar el Paraíso 

Terrenal.
Tal vez en el mundo no exista otro golpe de vista mas 

majestuosamente bello que el que ofrece esa vasta ensenada 
medio rodeado por las últimas colinas de los montes Djebel- 
<^AaU:que formsn al Norte, a lO es ley  al Sur, un semicír­
culo ancbo, poderoso, y protegiendo la llanura contra los 
vientos del N orte , como de los ardores del Mediodía.

¡O h ! s i. en ta llanura de Damasco el espectáculo es 
realmente m ájicoy becbicero sobre toda ponderación. La 
mirada no puede prescindir de segnlr con pasmosa admira- 

eion esa diversidad de dibujos y contornos; esa confusión 
de colores; esas largas caravanas de camdllos que marchan 
con paso sentado, llevando los unos inmensos fardos de al­
godón, 7 otros, piedras de conslmccion y vigas; esos pesa­
dos carmages llamados ersóds, condacidos por bueyes; y en 
e l interior de cuyo raro vebicnlo rodeado por cortinillas ver 

des, se vislumbran aignnas damas de calidad sírianas que 
van de paseo. L n ^ o ,  esa sucesión de musulmanes, de an­
dar lento y  mesurado paso; los mercaderes giueieando so­
bre sus jumentos de grande casta; esos beduinos sobre sus 
magnificoscaballos; esosri^ásáp ié. humildes y haraposos; 
7 toda esa animación. en fin, reveladora de ia proximidad 

de una grande capital. Sin embargo, ningún pueblo asoma 
en el horizonte, empero se adivina y se sospecha á espaldas 
de ona elevada colina de tchisí, la cual se alza en medio del 
llano.

A  no dudar, ese grandioso espectáculo qne llena de pas­
mo y  admiración i  lodo viandante, produjo un efecto mag­
nifico sobre un grupo de gineles que á la sazón en que 
hemos dejado iEnrique y su compañero, venían del Anil-Li- 
bano, por cuanto que aquellos caballeros inmóviles y silen­
ciosos se detuvieron sobre la vertiente del Djebel-Chaik 
como convertidos en otras tantas estatuas de la contempla- 
cioo.

Todos vestían el traje oriental y no era difícil reconocer 
al caudillo de la tropa, en la magnificencia de las ropas qne 
le distinguían, era nada menos deMalhoun-Khalouo el cheik 
druso. Aislado á pocos pasos distante de los demás, recorría 
con mirada sombría la campaña de Damasco qne se desarro­
llaba bajo sus plantas. Su mirada errante vagaba sin fijeza 
en ningún punto oí sobre ningnoa de esas-escenas múltiples: 

Maiboun-Khatoun parecía esperar. De pronto el eco de sor­
dos rumores se dejó sentir en la montaña. El cheik volvió la 

cabezay otras tropas de caballería surgieron por el camino 
de las caravanas, últimos vestigios de una magnifica calza­
da romana, y... esta vezeraOsmán-ben-Assab, el Agah turco 
el que iba á la cabeza de la nueva tropa.

Detuvo su corcel á dos pasos del caballo que montaba el

cheik;  y los dos varones se saludaron con esa glacial tiesura 
peculiar entre los musulmanes de un rango elevado, to­

cándose apenas la estremidad de los dedos.
—Todo está preparado dijo Oimdn.
— Bueno, repuso el cheik con su habitual laconismo; lue­

go añadió.
—¡Se  hallan losdrusos reunidos en fuerzas considerables?

— Aguardan la sehal.
— Entonces mañana mismo verificarás tu entrada en Da­

masco.
-E s ta  noche llegaré, y mañana á las dos se habrá dado la 

señal.
El apoft hizo ademan de asentimiento.— Osmán preguntó:

—I  Las dos mujeret se hallan ya en Damasco?
— S i, repuso Haifaoun-Kbatoun.

—i  En tú harént
- S i .
— ¿ Y  eijudío?
— Hassan ba debido buscarlo en la montaña.
—I  L o  ba capturado ?
— Eso poco importa, no se trata precisamente de apode­

rarnos de su persona, sino de saber su paradero.

— ¿Qué cantidad le pides?
—La consavida, 10,000 libras inglesas como rescate de su 

hija, y sino morirá ella.

—iQué plazo concedes?
— Un mes.
— Bueno, mañana iré yo á Damasco.

Los dos caudillos volvieron á saludarse á la usanza orieu- 
la l, y Halhoun-Khaloun partió a galope seguido de su 

coborle.
El agah permaneció silencioso contemplando con aire 

amenazador como se alejaba el cheik envuelto en una nube 
de polvo. De pronto el ojo de galo raoniés de Osmán-ben- 
Assah, se iluminó de un fuego rápido, y una espresion de 
feroz alegría resplandeció en su semblante.

— ¡Degüella enhorabuena mañana á los cristianos, dijo, 

tendiendo la mano en dirección del Jefe druso, y después yo 
te prometo que morirás, Ualhoun-Ehaloun, tu sucumbirás y 
yo seré cheik eu tu reemplazo! Entonces serán para mi tus ri­
quezas, te sucederé en el poder, y será también mia... Vfc- 
larina, ¡Am or, amor, dos años hace que me roes el cora­

zón !,.. Es llegada la hora en que perezca Halhoun-Kbatouo 
y  que sea mia la cristiana; Alah lo quiere y yo lo he 

jurado.
En esto una voz sonora esolamó:

— ¡O hé! i  Qué hace ahí el Sr. Osmán, el estimable agah*
Osmán se volvió lentamente, dos gineles estaban delan­

te de él.
— I Señor Palerson! dijo.
— ¡ Aoh ! hizo el inglés, parecéis sombrío y amenazador co­

mo la fantasma de Hamlei. El caballero Gnillermoy yo va­
mos á Damasco, icaminaremos todos juntos por ventura?

—No señor, dijo el agah. vuélveme i  las montañas.
Y  saludando á los dos ingleses, alejóse con gravedad. 

Palerson y Guillermo conlinoaron su marcha , descendiendo 

por la vertiente dal monte y  dirigiéndose hacia la llanura de 

Damasco.
El agah con su gente se pusieron por otro lado también 

en movimiento.
(Se ctiuinuard.)

P ebro be P babo r  T orres.

TEATROS.

Príkcipe: Loe amig04....—Juan P e re * .-N ovedades: Lo* e*- 

poñolee en Méjico.—Hnxf. Lot puritanoi.-R igolello.-. 
ZMtnzLx: Laieñara Barrejen.—Cinco: Etlafela de amor.

A'o* ialimet babia sublevado la imaginación exaltada de 
nuestros vecinos de allende al Pirineo, y á poco ya se hacían 
lenguas los escritores de España, en su mayor parle, de la 
última comedia de Victoriano Sardón. Se pedia por telégra­
fo para traducirla, echándose la zancadilla los arr^ladores; 
pugnando cada cual por obtener el primero este honor, y  la 
obra francesa nos fué dada á conocer, últimamente, en el 
primero de nuestros coliseos de verso, alterada y  modifica­

da en su forma, con su reconocida habilidad y fácil diálogo, 
por el Sr. Ortiz de Pinedo, bajo el titulo de Los amigos...

Comedía de detalles, de fundamentos completamente 
falsos, delicada en los diálogos, de efecto teatral en los 
tipos, y dejando sus teorías una dolorosa huella en el ánimo 

del espectador, que no puede convencerse de que la amis­
tad tienda esolusivamenie al grosero materialismo y á la es- 
ploiacion egoísta del amigo por el amigo. Es además esta 

obra, confusa en su trama , tr ivio por demás en su enlace, 
y los episodios distraen la marcha de la acción, sacrificán­
dose la unidad á los incidentes cómicos. Absurda é impro­

pia al suponer que la amistad pueda residir en na personaje, 
el doctor Mendoza, el único á quien se concede tan delica­
do sentimiento, que falla á ella á sabiendas, infiriendo una 
ofensa al bonachón de D. Cándido, protegiendo indirecta­

mente y de becbo, sino de palabra, la presencia en su casa 
del canallesco Federico, seductor de la esposa de aquel. 
Seductor á quien el médico salva de un grave riesgo en la 
deslumbrante situactou del taponeilo, la cual impresiona, 
basta que la reacción, en el pensador, viene á demostrar 

que es ridicula.
La obra, en suma, á pesar de no carecer de mérito, es 

indigna, á nuestro entender, del cacareo con que la bao ce­
lebrado lospu/íi?*(ef de allá y los afrancesados de aca. Dicho 

sea en honor de la justicia y para gloria del teatro español 
del siglo actual; Nos intimes, es una comedia inferior en 
arle á todas luces á algunas de las que han dado de si nues­

tros coliseos en las dos últimas temporadas teatrales. Para 
esta no han escaseado, ni escasean, españoles literatos pró­
digos en alabanzas. Para las bijas de nuestro suelo aludidas, 
no escasearon tam]ioco tos literatos españoles que las reba­
jaran hasta un pumo inconcebible en la escala del menos­

precio!
El desemjieño de Los amigos... fué acertado por lodos 

los actores á escepcion del Sr. Delgado, á quien se aplaudió, 

sin embargo, desde una loca'iilad dada del teatro.
Ha seguido á esta comedia, en el mismo, la en tres aclO' 

y en verso, original de D. Roque Barcia, titulada Juan Pe­
res, gozando de corta existencia. Las condiciones del autor 

dramático son escasas en esta obra, cuya acción se arrastra 
lánguida, dando logar á alguna situación que bqbiera surti­
do mejor efecto, tratada con mas esperiencía y  habilidad. 
El pensamiento está basado eu un hecho ínverosimily falso. 
Aquel honrado aragonés, un lauto parecido al famoso don 
Frutos Calamocba, de Bretón , no tenia razón de darse por 
ofendido, ni debia creer ajado su honor por la fútil protesta 

qne hizo un día el hijo de au antagonista, de casarse con la 
bija del labrador. Todas las declamaciones que nacen de 
este nudo.no pueden persoadirni conmover, por lo injustifi­
cadas, así es que la obra carece de interés, y raya en cándi­
da y descolorida. El Sr. Barcia versifica, en ocasiones, con 
facilidad, corrección y vigor. Quisiéramos contar con mas 

esiension para dar á conocer á nuestros lectores algunas de 
las bellas y rotundas redondillas que son el mejor adorno 

de esta comedia. ¡Lástima que la musa del poeta decaiga en 
otros pasajes, dejenerando en ramplona y amanerada!

Mariano Fernandez, sobresalió en esta comedia , repre­
sentando con el acierto y la conciencia que le distingue, el 

tipo del protagonista, papel que se halla sembrado de frases 
que se hacen aplaudir. Los  demás actores, secundaros d ig ­
namente su propósito, á pesar de la escasa imporiaociade 

los suyos.
Con el titulo de Los espaAoles en üejieo, nos ba ofrecido 

la empresa del teatro de Novedades , iufaiigable para justi­
ficar el nombre del mismo, un apropósito en tres actos y 
en verso, original del Sr. Gutiérrez de Alba. Somos parti­

darios de las obras que tienden á mantener vivo el espiríiu 
de nacionalidad , y bajo este punto de vísta aplaudimos el 
pensamiento qne ha guiado al autor de laqu eaos  ocupa; 
mas por la misma razón, hubiéramos deseado que el asunto 
de este semí-melodrama, abrazara ámpliamente aquella 
idea . participando desde las primeras escenas del españo­
lismo que revela el final de la obra , donde la maquinaría se 
encarga de acreditar de acertado el Ululo con que su autor 

la ha bautizado.
Los españoles en Míjieo, es una séne de episodios que 

entretienen; eusus escenas hay algo de verdadero y  de
tierno, conteniendo'además algunos trozos de versifleaeiun

lírica t|ue agradan. En su ejecución se distinguen la señora
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Rodríguez j  los S m . Cortés é Iroba, no haciendo estensiro 
este elogio al Sr. Bermonet, porqoe como decirse soele, no 
suele saberlo que se dice.

Pasamos al coliseo d é la  plaza de Oriente; centro del 
b uén tono de Madrid, donde se ba cantado primeramente 

io t  purttenot j  después . para el debut de nuestro
estimable compatriota el Jóven bar(< 
tono Padilla.

La renombrada partítora de Be- 
llinl ha proporcionado nueva j  larga 
cosecha de aplausos i  Mad. Lagrange, 
á quien en ^  desempeBo de la ópera 

acompaiiaroo los Sres. GarríOD.Collei- 

ti j  BoQché, haciendo esfuerzos por 
secundarla. Pero si esta obra no ha 

ofrecido un perfecto cuadro, cumplida 
indemnización obtiene « I  público con 

las representaciones del esta vez afor­
tunado Biffolello. Partitura de piezas 
inesiiiDables cufas populares melodías 
mas nuevas aparecen cuanto mas re­
piten , ha alcanzado con justicia, en 
su última reproducción, un éxito bri­
llantepor el esmero con que es Inter­
pretada.

Padilla, el nuevo cantante español 
i  quien damos atenta preferencia, por 
ser esta la vez primera que ha salu­
dado al público de su país, posee una 
voz grata, de esceleoie timbre, no 
de mucho cuerpo pero si de esten- 
sion. Recita con claridad y limpieza, 

espresa las notas con arte, sentimiento 
y bravura, y su agradable presencia, 
desenvueltos ademanes y franca espe- 

dicion en la escena, unido á la con­
dición de verdadero artisu que desde 
l u ^  revela, le ban granjeado des­
de el primer momento las simpatías 
de la sociedad diietanlti del regio co­
liseo.

En el recitado con SparafUcile del 
acto segundo, donde mas comenzó ó 
atraerse la beoevoleucia del audito­
rio , eo el dúo del mismo con la tiple, 

y en el final, asi como en la difícil aria 
del tercero, dúo siguiente y  cuarteto 
célebre del acto cuarto. Padilla me­
reció la entusiasta acogida de que foé 

objeto, saliendoS recibir los la t im os  aplausos que se le pro­
digaron. Omitimos por hoy hablar de sus defectos: los tiene, 
porque nadie existe sin ellos; pero harto tiempo nos resta 
para ser severos si el jóven cantante no se corrige, puesto 
que con satisfacción nuestra hemos oido que la empresa le 
ba contratado por el resto de la temporada. FeliciUmosla 
cordialmenie si esto es verdad.

La señora Lagrange ha obtenido on triunfo en esta ópe­
ra, de esos que dejan eterna bacila en la mem orla de un ar­

tista. y  en verdad qne en el desempeño de su parle ejerce 
tal dominio del arte y  alardea tal fuerza de inspiración, es­

pecialmente en la romanza del segundo acto, que el público 
se deshizo en bravos y palmadas.

Betlin i, acertado, é  interpretando la generalidad de las 
piezas con mas lucimiento del que le permite eo algunos ca­
sos su calidad de voz. La señora Fillpl, completando el cua­
dro digo ámente.

Auguramos á Rigoletta un éxito mas satisfactorio aun al 
paso que se vaya repitiendo.

Ráse presentado ante el público de la Zaszobl*  la señora 

Barrejoaen E l diablo lat carea J Elerumete, desempeñando 
dos papeles completamente opuestos. La voz de esu cantan- 

te es fresca, sonora y de algnna eslension, renniendo A estas 
cnalidades una no vulgar iuslmcciou en el arte y  próctica 
escénica. Dicho se esta que ha sido recibida con merecido 
aplauso.

El Cinco camina lentamente, lachando con la careocia de 
partes y  la escasez de zarzuelas aceptables. Ultimamente ba 
puesto en escena por primera vez una traducida de la fran­
cesa Memoria* de RickeHea, con el titulo de La etíafela de

amor, cuyo trabajo se debe al Sr. Nogués, acompañado en 
la parte musical por el compositor novel Sr. Campos. Esta 
obríta, de iigero argamenlo, agradó por los efectos cómicos 
de buen género con que se halla adornada y su libreto ha 

encontrado digno intérprete musical. Las piezas son adecua­
das al asunto, originales y frescas. El Sr. Campos ha dado el

ANÉCDOTAS HISTORICAS.

Hé aquf algunos rasgos tomados de antiguos historiado­
res, qne confirman lo que acerca del carácter de las muje­
res griegas decimos en otro logar.

— íQné me refieres del combate? 
preguntó una lacedemonia á su hijo, 
sin darle lugar i  qne se limpiara la 

sangre de qne venia manchado.
— Perecieron todos mis compañe­

ros, contestó el jóven.
Llena de indignación aquella mu­

jer le tiró una teja á la cabeza escla- 
mando:

— ¡Miserable! ¿Has economizado in 
vida para referir tu infamia?

Otra madre escribió á su hijo el 
dia antes de la batalla este conciso 

billete:
«Procura redimir tu mancillada 

reputación con una honrosa muerte.»

Uu jóven referia la gloriosa muer­
te de su hermano en el campo de ba­
talla.

Su madre, que era una de las 

personas que lo oían, se cubrió el 
rostro como por un impulso de ver­
güenza, diciendo:

— No merecía seguramente aquel 
verdadero hijo mió ser alabado por 
quien no ba sabido imitarle.

A  una esclava lacedemonia ame­
nazó su dueño si no se sometía á ha­

cer una cosa repugnante.

— Haré arrepeniirte de tu amenaza, 
replicó aquella mujer altiva.

— ¿De qué manera, preguntó el 
dueño.

— Haciéndole perder una bnena es­

clava, de esta manera, añadió sepul­
tando un pnñal en su propio pecho.

Silla de montar turca, regalada por el Sultán al Rey Cirios 111, 
de Ja Armería Real.

primer paso con un acierto i  que no nos tienen acoslnmbra- 
dos otros nuevos compositores. Es una fondada esperanza 
del arte.

Basta por boy.

Fabio.
Site febrero de 1S6».

I

tomada

COMUNICADO .

Señores redactores del Md.hh}  Militas.

Mny señores m ios, por ana frase aislada de nna carta 
particular, be tenido conocimiento de qne algunos periódi­
cos de esa capital, se han ocupado de mi hnmilde persona, 
i  casta del artlcnlo titulado Etíudiot geoeráftco-bUtirico- 
müilaret, qne remitf á VV. y tovieroa la bondad de inserUr.

Como aquí no se reciben mas impresos que la Gaula y 
su apreciable Mexno Miu ta r , me bailo completamente age­
no de cuanto se baya podido decir, y bago esta declaración 
para que no se interprete mal mi silencio, si algo de lo  que 
con tal motivo baya visto la luz pública, fnere de tal natu­
raleza que exigiese inmediata contestación de mi parte.

Queda de VV. afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.— Se- 
rafin Olabe.

Saigoas 10 de diciembre de 1861.

Una madre rió  en el sitio de ana 
plaza caer muerto i  sus piés al hijo, y 
sin dar demostración alguna de dolor 

esclamó:— Llamad á su hermano que lo reemplace antes 
que un estraño.
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P R E C I O S .
En Evpsna.

i  ise>.......................................... | «  mJn.
Z id .............................................. ..... t e
t  i d ............................................................................. J7
I «a»........................................... ts

En la Habana y Puerto-Rico.
t amm....................................... «ebrrtlei.
1 aoo..........................................i90

En Filipinae y el extranjero,
»  otee».......................................... ...
< ..............................................Ke

S « s a e e r U i t » l l i d i l l » l »  A d ii lg U ir a c ii ia ,o U e d « S io B « B a r d ia e ,D a m  
jMlatlIbreilitdeliero.aiMrudelSoli Durta. calis de la Victoria; BaiUi- 
BaiOlere.calla del brloclfe; Lo»^, cali* del CénneB, y OlaiBesdl, platoela de 
romefoa.

Ea pee viudal eo caía de loa Srei. Bahllitadoida loi eaarpoa.
Non. EaproTiaciaiaose admlteimericloo por menos de tm meiei.
One. NoteserTlriiiwTldai) alfBu.lileoiealHcbaiUreciaiaeaie. bien pormadlo deloicorreiponeaiei.d cuyo avise rwie acompase elimporte,
Loi QikneroliaoUoi le venderán I Sri,

Por lodo lo eo firoiado, el SecretiriD, F. Hzpina-VsttIa.
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Editor responsable, D. J o e ia l o  Y t o d H g e e i .

MADRID: 1862.—Imp. y Lil. del A t l a s ,  i cargo dei. Rodrigoet,
c iU le  d t  S o n  B e m o r d i i i o , róm, 7.

Ayuntamiento de Madrid




